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DE N A V I D A D

E! comíntario de hoy es para tí, soldado de 
las iriiicheras.

Belén es escuela de virtudes. Las aprendiste, 
acítuodsdas a tu  edad, cuando, siendo niñó, te 
Jle-. ó IH madre a que adoraras al iNiño Jeíás en 
el rek 'n de tu parroquia o en e! que con tanto 

, tcrlñu te preparaban tus padres en tu casa. ¿Ver­
dad que ahoras recuerdas con fruición y con nos­
talgia aquellos villancicos tan ingenuos y  tan ex- 
prcíivof, rebosantes de piedad infantil?

También hoy, que )’a eres hombre fuerte, sol­
dado a-aliente y '4ieroico de España, tieites lec- 
cicnes que apreTxíer del Niño de Belén, que es el 
divino -Maestro. '

Voy a  reccrdartc una.
S í resume en estas palabras: Deber, servicio. 

$ocrCi':io. Todo un progrtm a del soldado español, 
y  d'ria también do todo español en la hora pré­
senle.

Deber: Ese Niño a quien adoras te dice -de 
¡Si misrais: "Viene no a hacer mi voluntad, sino 
la t f l u n t a d ^  aquel que me envió", es decir, de 
iu  Padre celestial que lo había enviado a redimir 
e. muijdo del pecado. iSoMsdo! Has ido a 1a 
guerra, te has alistado en esta Santa Cruzada, 
obedeciendo a una ley, como recluta, o por pro­
pio impulso, como voluntaño. piensa cuando te 
postres ante el .Niño Dios, que esa adoración, si 
ha, de ser sincera, te pide que cumplas con ftdeli- 
d.vd todos tus deberes militares. Cúmplelos de for­
ma que puedas decir un día lo que ese .Niño,, 
moinrntos antes de m orir en la Cruz, dijo; 7cd'^ 
sr Ki tunsuinjido, es decir- el programa de vida 
que me señaló mi Padre, que me envió, lo he 
ci;ir:'iido ál pie de la Ierra. En tus labios esas 
p?'tb.-as expresará-n tu srti'facckn  y santo or- 
p! lio de haber cumplido fielmente-tu deber de 
defender el honor de D k s y  de E'q'af.i,

krtWcíO; El Niño de Belén dice también de Si; 
"He venido a ren-ir y  no a ser sen-ido". Tu vi­
da, soldado, es sy v ic k ; préstalo con magnani­
midad y  con cristiana humildad- No te busques 
S ti, ni fu glcria: busca la de Dios y  la de tu 
Patria, a quienes sin-cs y  a quienes toca alorifi-

C R U Z  Y E S P A D A
Bienvenido sea el sem anario para  los so l­

dado.*. Y , sobre todo, bien “ bautizado”. jC R U Z  
Y ESPAD.A.!

C ruz y  espadar Dos sím bolos g loriosos: el 
prim ero, de n u es tra  Religión sacrosan ta ; el 
segundo, del valor y  la  lucha p o r las grande­
zas patrias. U nidos los dos y entregados con 
irrom pible y  fra te rna l lazada, fo rm an  un te r ­
cer sím bolo que com pendia las glorias de H.s- 
paña y  el ideal de su lucha actual con tra  la 
barbarie  soviética.

L a C ruz bendita  un ida a  la espada de Re- 
caredo, preí-ide el a lborear de rfuestra n ac io ­
nalidad ; en las m anos de .Pelayo inician las dos 
la lucha plurisccuiar dé nuestra R econquista: 
en las de F ernando  e Isabel la  coronan  v ic to ­
riosam ente; eti las carabelas de Cotón llevan 
Evangelio y Civilización a A m érica, y  en el 
pecho y brazo de nuestros cruzado* del. si­
glo X IX  detierfen, ya que la  traición  les im­
pidió vencer, el paso del liberalism o que, más 
tarde, traería*sobre  E sp añ a  los inm snsos m a­
les que han hecho necesaria la  actual contien­
da V el derranianiiento  de ta n ta  sangre expta-

' caríe según tus méritos. Lucha con valor, pero 
ctyi dignidad; sé valiente, pero no fanfarrón. El 
verdadero héroe no da importancia a sus gestas. 
Cuando ha realizado sus actos de máxima he­
roísmo, piensa que ha prestado un acto de ser­
vicio, y  nada más.

Sflcri/icio: El .Niño de Belén íe dice en tercer 
lugar: "Vine a dar mi vida para la redención de 
muchos". P or eso habiendo podido nacer rico, 
nació pobre en un establo dê  las afueras de Belga 
—€.-t una chabob. diriase en vuestro lenguaie— 
y tuvo por cuna un pesebre; vivió una v¡da toda 
pobreza y  sacrificio y  murió crucificado, consu­
mando en ia Cruz su sacrificio.

iS.'-ldado español! Tu profesión de católico fe 
obliga a. no remer la muerte para salvar a la Pa­
tria, a dar alegre tu vida, por la redención de mu­
chos que gimen bajo la opresión tiránica de íos 
Sin Dios y  sin Patria, pues sabes que tu sacri-, 
ficio, tu vida de trincheras, la sangre qíte derra­
mas, tu  vida juvenil tronchada en plesa loza­
nía por el plomo enemigo, todo ese cúmulo de 
sacrificios, unidos a los méritos del Sacrificio qué 
Jesucristo ofreció para redención del hombre del 
pecado, para redimirte a -ó ’, fe abrirá las puer­
tas de! iCieio y  los de la verdadera inmcrtali- 
dsd.

No olvides esta trip’e lección; deber, 'e ri’ici^, 
sacrificio, y  grábala en tu alma a! fuego del amor 
que te inspira et N iño Dios cuando lo adores.

dora  y  reden to ra  por ser m uchos lo s  héroes y 
m ártires que la  dieron gustosos con fines u ltra- 
terrenos y  que solo Dios conoce.

C ruz  y  espada son tam bién e! sím bolo por 
p o r el que lircha la E sp añ a  de F ran co  .contra 
la aiíti-E spaña de los Soviets. A hí están,^ p ara  
probarlo , sus discursos y  alocuclonef; ahí está 
esa juven tud  briosa que lleva la un a  sobre su 
pecho y  la  o tra  ert su m ano y  que sabe m orir 
a los g ritos de ¡V iva Cristo R eyl y  iV iva  Es­
paña!

F ren te  a ese doble y  augusto sím bolo de 
nu es tra  lucha se alza el antU ítnbolo de los 
•in Dios y  de los sin P a tr ia ;  la  hoz y  el m ar­
tillo del com uiíisnio a teo  y  la  e ítre lla  solitaria 
de los que, renegando d e  su patria , pretenden 
iu stitu irla  por u tóp icas concepcíotie< de uni- 

-■vcríal fra tern idad  que. sip pl previo “ conoci­
m iento de la  patern idad  de Dios, que ellos no , 
adni’ten, no tiene razón  de ser.

C on tra  la Religión y  la  P a tria , que la  Cruz
V la  F-spada sim bolizan, luchan nuestros ene- 
iñigos- - \h i están, p a ra  dem ostrarlo , las huellas

' bárbaras de esa lucha que tú , soldado de F ra n ­
co, ha« conrem plado: cruces e im ágenes des­
trozadas, tem plos incendiados y saqueados, ob is­
pos y  sacerdotes asesinados a m illares, virge- 
ne, p rofanadas, puentes dcsTuidos, edificios 
m.sgnificos volados o incendiados^ obras de ar­
te quem adas, bibliotecas, museos, observatorios 
enti-eg.idos a la barbarie  de los pialvados. T o ­
do, todo lo que es huella veneranda de la  fe 
o exponente de la  grandeza patria, h a  sido 
de-tru ido , robado, veiTdido o profanado por los 
m odernos bárbaros que h an  hecho b u en o , a  los 
mismos de Ajila.

P o r  la  Religión y por la  P a tria , p o r el es­
p lendor y respeto de la p rim era y  el reto rno  
a sus p.retéritas g loria de la  segunda, Ivchas tú , 
m ldado de E -paña. ¡N oble ta rea ! Sé digno de 
ella. E qen  c r i,tian o  y buen patrio ta, E n la  paz
V en la  g u e rra ; en el cuartel y  en la trinche­
ra :  en la  lacha y en el descanso.

Lleva .siem pre sobre tu  pecho la  C ru s b en ­
dita y  en tu corazón el am or a  España, y  si 
raes, si ves acercarse tu  fin, en la  trincheras, 
en el hosp ií:!, en el plácido hogar de los tuyos, 
que el ii'tin io  la tir  de tu  corazón se a  para  las 
do,', y  el últim o beso de tu? labios se pose en 
los pliegues d e  Is bandera ro ja  y gualda j  en 
los peis de C risto  agonizante.

Asi será tu  m uerte  corona y  rem ate dignos 
de tu  vid.t.

U n  Capellán de F lechas N egras
Frerftc de Levante, 2 -.XII 3S.

C R U Z  Y E S P A D A  

desea fe lice s P a scu a s  

a todos ios combatientes
Ayuntamiento de Madrid
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V u lga r izac ió n  
de la ciencia española

I

La producción deí campo

B  patrimonio de la vida del hombre sobre la 
tierra, es la prod»cckín del campos el Supremo 
Hacedor asi k> dispuso. Este patrimonio, es su­
ficiente para la población humana ahora, como en 
todas las épocas pasadas y  como lo será en las^ 
futuras.

Las tierras de labor producen cuanto el hom­
bre necesita para el desairoUo d« su vida natural 
y  utiliza n ta  producción, onas veces directamente, 
porque se alimenta con cereales, con legumbres, 
eon frutas etcétera.,- otras veces indirectamente, 
■limentarílo con cereales, forrajes, hierbas, e t­
cétera a an-males que transforman estos produc­
tos de la tierra, en fuerza que se, utiliza para el 
trabajo agrícola, en carne, leche, pieles, etc., que 
e! hombre aplica a diferentes necesidades de su 
rída; en algunos casos, la producción del campo 
es primera materia para industrias, tal es e] caso 
de 1»  caña de azúcar, de la remolacha, del algo­
dón, del cáñamo, etc.

Para que la tierra produzca con buen rendi­
miento, es necesario trabajaría cuanto más intenso 
y  mejor dirigido sea el trabajo, mayor es el pro­
vecho obtenido, y  esto es lo que hace el labrador, 
facilitando la producción d d  campo, que es la 
base de la riqueza de España, porque en lo que 
Iz tierra e'pañola produce, está d  cimient» de 
nuestra economía.

Todos los españoles somos m is o menos afi­
cionados a ¡as cosas del campo; hemos prcsen- 
dado  en los dfas espléndidos de la .recoíecrión 
del trigo, las filas de segadores, el acarreo a la 
era, la trilla; el trabaio es dnro, pero gs de ob­
servar en el gesto de los cultivadores de la tierra, 
una alegría que no aparece en los obreros de h s  
fábricas, de lo» talleres, o  de las minas.

IndudabletnerHe como premio providencial al 
trabajo del labrador, ejercita su actividad gene­
ralmente juntamente con sn familia, en el campo, 
que 8 veces faé trabajado p o r sus antepasados; 
disfruta del aire libra en plena nSturaleza, su sa­
lud no se quebranta, más bien se fortalece por 
el trabajo y  tsf legra alcanzar con frecuencia, 
cuando el v ido  no  dessn'a el camino de su vida, 
una longevidad que de ordinario no consiguen con 
plena^ salud los que viven en grandes ciudades, 
trabajando coa fracnenda en atmósferas viciadas.
El labrador puede hacer de su vida un perfecto 
idilio.

Mientras nuestra E s^ ñ a  siguió h s  gloriosas 
rotas de su Imperio, no sók) mejoraba progresi­
vamente su producción agricoía, sino qne nuestros 
agrónomos enseñaban reglas nara' el buen cultivo 
d d  campo a los países más adeIarrtad--5 de Europa. 
Voy a citar nn solo casoi en 1613, Gabriel Alonso 
de Herrera -publicó wi libro titulado "Aqricnltuta 
general', de eme se hideron en E'naña vdnte 
p id o n e s , h  última en 191R. Se tradnio en cnanto 
fué publicado a varios idiomas, en los une se 
hicieron varias ediciones, y  h s  enseñanzas de tan 
•lotable libro e-.pañol se practicaban en Francia.
•n Italh, en Irph terra , en Afemam'-i y  en otros 
oaf-es de Europa, por fe cual a H errera s* fe 
calificó como Padre y  Gtn'a de I« Acricnimra en 
Europa.

Dice nuesir* C. Alonso de Herrera; "Dios hizo 
la tierra peipeiuameme fecunda y  le dsó fnerza 
y  vigor de perpea-a juventud, que m _qor mucho

r •
fructificar ttí continuo parir, apenas muestra can­
sarse . O ro  compatriora nuestro, G Ju m eh , el 
más c£febra Agrónomo de ?u época (vivió en el 
siglo O d ed a  qne "ia tierra ni se fatiga ni en ­
vejece SI se estercola"', y  esto quiere -dedr que 
para que h  producdón del campo se sostenga y  
se mejore, es necesario que el labrador agrege a 
sus tierras estiércol, que debe procuiárselo pose- 
ym do algo <fe ganado, que es el complemento in­
dispensable de la producdón agrícola.

El cuidado que pone el hombre para conservar 
y  acrecer la fertilidad del suelo, es factor de mo­
cha importancia para h  producción del campo, 
y  el consejo de Columeh, dado hace más de 19 
siglos, lo han repetido todos los Agrónomos del 
mundo, y  los Agrónomos actuales, para guiar al 
labrador en el difícil ppoblema del ábonado de 
las tierras, debiendo advertir que la Aficultad de 
este problema m  radica en el mismo, sino en 
equivocadas propagandas comerciales, qne los la­
bradores debieran redbif con mochas reservas.

Cumpliendo una ley natural, el productor agrí- 
ro h  no debe dejar sus tierras para h s  genera- 
oones venideras, tto esiprilmadas, sino en mejores 
condiciones de fertilidad que h s  redbíó  de sss 
mayores, para que la vida del hombre no k  di­
ficulte por no disponer del alimento necesario.

E! mismo H errera, en e! prólogo d e  sn fa­
moso libro, que dirigió el Cardenal Gsneros, «u 
gran protector, dice, enalteciendo la importancia 
*ci ^  cultivo (fc la tierra, lo sigufente:

fcl trabajo agrícola foé en h  antígCedad tan en­
noblecido, que dicen viejos libros qne Reyes y  
Capitanes victoriosos en. bataflas, trabajaban h  
tterfá con sus mesmas man-s. interrumpiendo sti 
h b o r  -agrícola para 'proyectar y  dirigir cmnbafes '  
conraa sus enemigos o para el buen gobierno del 
psis •

Acttwlmente España se ha encontrado a si 
misma y  vuelve por las gloriosas rutas de su Im ­
perio: nuestros soldados, cubiertos de gloria, des­
pués de hcber luchado y  vencido a los enemigos 
^  España, volverán a sus hosrares a disfrutar de 
la paz, gloriosamente conseguida con h  ayuda de 
Dios, y  continuarán hbrando sus tin ta s  para ob- 
tenerherm osas conquistas de la paz, fadlítando 
la producción de la tierra española, para ofrecer 
a España riqueza agrícola, que vafe más due él 
Oro.

Encontrarán en su trabajo, como conquista ya 
realizada, la protccciár, del Estado que antes no 
ten^n  y  ahora disfrutarán, porque nnestri) Invic­
to  Caudillo <q. D. g.), no sólo triunfa guiando sns 
e jeratos por fes caminos de h  victoria en la gue­
rra  sino que también se preocupa del bienestar 

e España en la paz y  ha dispuesto servidos como 
e del trigo, los présta'feos a los labradores, semi­
nas selecdonadas, etc., d e .u n  gran vaTor moral y  
e c o t^ ic o  para d  productor, que se sentirá pro­
tegido por <1 E«ado, para alcanzar la fusta remu­
neración de sn trabajo qne ha realizado siempre 
al servicio de España,

' C R U Z  Y  E S P A D A

Vulgarizaciones litúrgicas
LA  S A N T A  M I S A

P rcf A. DE GREGORIO ROCASOIA.S'O. 
del Jiisiifrtfo de España

^ rs g o z a ,  30 de noviembre de 1938,

1 S O L D A D O S !

-'C R U Z  Y  E S P A D A " L L E V A  

A U E N T O S  D E  R E L IG IO N  Y RA 
T R IA .

S E D  S IE M P R E  R E L IG IO S O S  Y  

. P A T R IO T A S  CO M O  “ CR U Z Y  E S ­

P A Ñ A ” A N H E L A  Q U E  SEA IS.

Q uizás hayas oído hab lar de L ítu rH a 
S eguram ente que habréis leído m ucha¡ ve- 

ces en los periódicos y  en las reseñas de aJgu- 
nos actos qu^ ta l d ía  se celebró con u n a  fiesta

y  em «fena“n t ’^y  em oc onante, que h s  cerem onias litñ-vicas
d .eron  digno rem ate a  los acto* de cuUo 

T odo esto,_ estoy bien cierto d e  ello, os sue- 
na a  cosa d e  iglesia, a función en que intervie- 

revestidos de sagrados o rna- 
in ^ ^ ?  ' -  -íe ro jas  so tanas con
1 ™ " ® -  ' " " e  cantos religiososy  acom pañam iento de órgano.

litúrgico es todo 
® Interviene el sacer- 

tlo td  como m inistro  y  rep resen tan te  de Dios 
U na misa, un a  procesión, artas vísperas can- 

Santísim o, son fun-
C lo n e s  l i t ú r g i c a s .

Tales funciones, ce lebrada, con ce rem onhs 
tan solemnes y em ocionantes, tieoeiT un  hondo 
significado q«e lástim a que tu , soldado de 
u.-'pana, ta l vez ignores. •

T ienen  adem ás una herm osa h isto ria  an- 
tigua. N o son de ah o ra .,N u estro s  padres en la 

.fe las buscaron com o las m ás bellas expresio- 
ñas para  tra ta r  con Dios. M uchísim as g e n ^  
raciones de cristianos han oído duratrte ri-io» 
ia m ism a M isa qne tu  oyes actualm ente y han  '■ 
rezado con idem ícas ben d itas  oraciones.

_ A  eso se d irigen  esta, sencillas vu lva ;'za- 
ciones._ A  darte la clave-de esa escrltifra c-fra- 
oa e incom prensible, por antigua, que es 'a  
L iturgia.

P a ra  que entiendas el por qué de m uchos 
actos, gestos, m ovim ientos, que el sacerdote 
ejecuta cuando celebra h  S an ta  Misa.

P a ta  que empieces a sen tir g u 'to  por e=far 
en la iglesia, po rque te  encuentres allí com o 
en tu  casa, y  no  com o un  ex tran jero , jgno- 

se hace a  su alrededor.
M e d a  pena, cuando veo cóm o asisten mu- 

cbos hom bres a la  S an ta  M iia.
E n tran   ̂en el tem plo d istraídos. Cogen el 

agua bendita, si se acuerdan, Hegarr al banco, 
se sientan. Al Evangelio  se levantan, se per­
signan m ejor o peor. A! alzar, medio hincan 
una rodilla, apoyándose en el bastón. Y  al po­
co ra to , « lan d o  el sacerdote se vuelve p ; r a  
d a r  la bendición, se acercan al vecino y  Je di­
cen- al o íd o : "C hico,, vám anos, qu e  esto  se 
ha term inado. Y  cuan to  antes a  fuera, no se 
caiga la bóveda encima.

M e da pena, vuelvo a repetir, cómo oven 
m uchos hom bres h  S an ta  Misa.

Los soldados a! menos,- cuando vais en for­
m ación, asistís con com postura y  dignidad. T o ­
do d  rato de pie, com o en acto  d e  servicio.
L a co rne ta  avisa en los m om entos m ás culm i­
nantes. Ai alzar, os arrodilláis y  la  batida toca 
la m archa rea l: e« que levantan a  D ios, para 
que todos le adoren y  reverencicñ.

P ero  quizá tam bién alguno de vosotros está 
d istraído, sin pensar en nada, quién s e b e 's i  
m alhum orado y  regruñendo por dentro , p o r ' 
es ta r ta n to  tiem po firme.

Y o no qu iero  que a ti, lec to r de C R U Z Y  
E S P A D A , te pase lo  que a  aquel pobrecito  nue 
llevarop a  una función de teatro , en que se 
represen taba una célebre ópera en ita liana, y 
com o no  entendía nada^ se aburría, y  lia« 'a  
echaba pestes con tra  las tiples, que no le  de­
jaban  dorm ir e o s  ^us cantos.
_ Si Jecsatodas las sem anas esta sección, asis­

tirás con gusto  a la S an ta  Misa. Y  no solam en- '
:c ¡05 dom ingos y  d i:s  de precepto qae vais 
iodos, siiro tam bién o tro j días que estés des­
ocupado y  p u ed as acud ir, convencido y a  de 
qu e  no haces tú  un favor a l sacerdote con 
asist r a su M isa, «¡no más bien él a ti, al per­
m itir.e  q u ;  la O lg a s .  Tantisiptos son los b ie­
nes que se sacan de escuchar con devoción la 
tta n ta  Mira.

Ayuntamiento de Madrid
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El soldado español

Poema de la guerra española
Por FERMIN ZAtlDRANQ

Soldado leal de E spaña, 
cuerpo y  alm a d e  mi tema, 
al com enzar el poem a 
m i adm iración te  acom paña.
P o r  esta d u ra  cam paña,
dura  y cruel sin  segundo
clamo con tono  ro tundo
brazo en alto  y cara al sol:
C om o el soldado es juño l
n o ' hay  soldado en todo  e l m undo.

Agil, m enudo, señero, 
sold tdo de mi nación ; 
tan  bravo com o el león, 
tan m anso com o el cordero. 
C asta tiene de guerrero  
que ansioso d e  com batir 
supo esperar y ag red ir; 
ja iñás la espalda volvió 
y  el pecho y la ca ra  dió 
hasta vencer o m orir.

L ss  N avas y C eriño 'a ,
Am érica y  Arapiles 
can tan  estro fas viriles 
de la  milicia española.
E n  alto  luce y  trem ola 
con im perio universal 
n u es tra  bandera in m o rta l: 
fol y  fuego, sangre y  o ro ; 
preciado y  rico tesoro 
de nu es tra  E spaña im perial.

Aquellos T ercios de F landes, 
ebrios de bélico ardor 
ll.'varon el patrio  honor 

¡del P irineo  a  Los Andes.
F u e ro n  sus hechos t3;n grandes, 
fué  ta n  excelsa su  h is to ria , _ 
que para em ular su g loria 
n u n ca  com batir bastó , 
que m orir se preci.*ó _ 
con su lim pia ejecutoria.

Si queréis m odelo hallar 
de g loria y v irtudes lleno, 
V iria to  y  G uzm án el Buenc 
son  un  m odeio ejem plar.
N ad ie  podrá  superar 
su fam a n i su  heroísm o.
N u n ca  el feroz com unism o 
verse pudo derrotado 
sino cuando Ju an  Soldado 
te  sepultó en el abismo,

Y a los pueblos extranjero® 
v ib raron  de adm iración 
venciendo a N apdeón  
los hispanos guerrilleros 
Sobre los mismos luceros 
hoy el o rbe los coloca.
Y a  corre  de boca en boca 
qu e  d  filo d e  ;u  cuchillo 
de escuadras; h o r  y  m artillo  
segó la am bición tan  loca.

S iem pre al E jérc ito  hispano 
divina lúe  le alum bró 
.que “ C ruz y  E sp añ a” ll;vó  
enlazadas en su m ano 
E l E jé rc ito  crist'a flo  
siglos y  siglos luchó.
A ntes 7  aho ra  venció 
dando la flecha en el blanco 
p 'T  ser el invicto F ranco  
quien con íe  la  disparó.

(C on tinuará)

TEMPLE DE ftCERO

Una contestación subiinie
Eran ! «  diez de la mañana del día 28 d# julio. 

En el Alcázar do Toledo, se han tongregado los 
heroicos defensores que harán inmortales las pie­
dras gloriosas de la cuna de la Infantería espinó­
la. Todos tienen temple de acero. Como ias fa­
mosas espadas toledanas. Desde la Diputación 
Provincial,

Anécdotas de la perra
T -rd e  otoñal. Plácido a tardecer to hdano . 

P o r la  cuesta  de la calle de la T rin idad , grupos 
de invitados. El antiguo C okg io  de Sen José 
sale á n u es tro  encuentro . Recordam os nues­
tro? años prim eros.

H oy todo  cam biado. Estaffislaos y  T.ui'es 
ponen su no ta  de juventudes selecta*. F altan  
los m elores. Eft.’;:' en el frente. L os Caballejos 
del P ila r  ponen detalles austeros, fu e r te s /e n  

nos fué fam i'la r en la niñez.c-pta casa que
E n el salón de actos se celebra «n a  velada, 

llaman por teléfono al Cotfiandante - L a  preside una im agen de San F rancisco  Xa- 
1 j- ' v ie r E l D ivino Im pacien te p a-a  an te nosotros

M ilitar y  le dicen:  ̂  ̂ invocación sublim e. E l Tapón misterio*
—Soy el Je fe .de  las Milicias socialistas. Ten- an taño  y el Japón conqu is 'ador de aho*

co la ciudad en mi poder y  si dentro de diez mi- 'ra . es el cam po de las m isiones católicas don*
V J 'J  -  j  — » d é  ac túan  los Padre* jesu ítas de la provincia d-5ñutos no se ha rendido usted, mandaré fusilar a  p_ C aballero .'A l-

su hijo Luis que lo be detenido, y  para que vea E xpan-ivo . F luidez de palabra. S u  tcm a e» 
. .  XI » u  v-.Ki,r4 _ A  v»p vínv.i éstc t “ E l C apellán m i'Íonero  en las trincheras” .

Allí está C R U Z Y  E SP A D A . P o r  allí des*
es asi, él mismo k  hablará.—A ver que venga 
Moscardó. ^

En efecto, el coroneí Moscardó, oye a su hijo 
Luis que k  dice tranquilamente por el aparato: /

—Papá, ¿cómo estás?
—Bien, hijo mío. ¿(Jue te ocurre?
— .Nada de particular. Q ue dicen que me fu* 

tilarán si el Alcázar no M rinde, pero no te preo* 
cupés por mí.

■Mira, hijo mío; si es cierto que te van a fu ­
silar, encomienda tu alma a Dios, da tm  iVíva 
Cristo Rey! y  otro ¡Viva España! y  muere como 
un héroe y  mártir. ¡Adiós hijo mío, un beso muy 
fuerte!

—Adiós papá; un beso muy fuerte.
El Jefe de Milicias vuelve a decir desde el te ­

léfono; *
—¿Q ue contesta V.?
E! .coronel Moscardó le da ésta contestación 

sub'ime:
—Que el Alcázar no se rinde y  que sobran 

k s  diez minutos.
* « «

La Historia se repite, queridos soldados. El 
episod.o de Cuzpián d  Bueno q u í  todos conocéis, 
no tiene más sublimidad que éste otro en el que 
intervino el heroico Jefe d d  inmortal Alcázar de 
Toledo.

Cuestiones sociales

E L  T R A B A J O
C uando lío hay operaciones, la  g u erra  casi 

no  es trabajo , queridos soldado*, aunque bien 
sabéis todos que no  hay trab a jo  m ás duro  que 
el d e  l a  g»«erra.

E n  cam bio, no  faltan eom pensacionci y  ra ­
tos de ocio.

C uando la guerra  acabe, os habéis de hacer 
a la idea del traba jo  con más fe, con m ás aljin- 
co que nunca. E n  E spaña hay m ucho por h a ­
cer y en todas las actividades íertdréi? campo 
donde actuar.

L a  ag ricu ltu ra, la  ¡ndn.*tria, el com ercio, ’os 
aegncios, las profesiones, los cam pos y la- c iu ­
dades de E spaña, aguazxlan !« vuelta de 1o> 
soldados victoriosos del com unism o, para in ­
crem entar su v ida sobre la? base? de! t r a ­
bajo.

M editad sobre u n a ;  palabras que ya han 
m editado soldados y  obreros de o tro s  psM**,

filan los capellanes que ac tú as  en m isión su* 
büm e en los fren tes . L as anécdotas se sucétkn . 
Son incontables. P inceladas de íe. R áfagas de 
patrÍQti,=mo. C ruz y  espada enlazadas de nuevo 
erf esta g u e rra  de redención de E spaña.

D e todas '.as anécdotas que re la ta  el P . Ca* 
baliero reco.gemos una. S ervirá p a ra  qu e  lo» 
capellanes nos envíen alguna de la? que ten­
gan apun tadas en su “ D iario” . B a sta  un* 
cuartilla.

V olvam os al conferenciante. C ae herido  l í t  
soldado. E l capellán le asiste en sus último» 
m om entos. E l soldado v a  a  m orir. Sonrietfte, 
Conform e. Como saben m orir los que com baten 
por D ios y  p o r E spaña. .M recib ir los auxilios 
de la re 'ig ión. el soldado d a  un  encargo al 
capellán, i Q ué consuelo! iQ u é  g ran  poem a!

“ D iga a  m i m adre cuando la escriba que he 
m uerto  teniéndole a  usted a m i lado”.

•fCapellanes castrenses! ¡Q ué b e rm o 'a  es 
vuestra m isión! A ireada o callada, tím ida o 
heroica, vuestra actuación e n tre  los' soldados 
dejará huellas im borrables. L os caídos te n d 'á rt 
imoplsos y  gracias para  vosotros. L os heridos 
V los su óervh ién tes  de la guerra  o s  recordarán  
siem pre con cariño. Y  D ios y  la  P a tria , ahora 
en la guerra  y luego en la  paz. te jerán  eti 
to rn o  vuestro  la  corona de! sacrificio, que es 
siem pre corona d e  triunfo .

S en  de! P. R utten , sabio dom inico de Bé’- 
gica, que coasa.gra su vida a  las cuest'ones so­
ciales. D icen asi:

“ Amad con pasión el trabajo , po rque p a­
ra  noso tros, lo s  eri'tia tros, es un  deber el h a ­
cer p roducir a  la  naturaleza todo él* b ien  que 
illa  posee* en germ en, y sacar la  m ayor can- 
lidad posible de provecho m oral para  el bien 
itrl m ayor n u m e n  de nuestro?  semejante?.

D esde el punto  de vista fisiológico, el trabajo  
es un elem ento de salud y  de V igor: de*dc e’ pun 
to  de v ista  in 'ek c tu a l, tm  agente de desenvoK 
vimiento, q u e  tío puede reem plazarse por n in ­
gún o tro  medio n a tu ra l: desde el- pun to  de 
vista m oral,,es un  freno  a  las mala» pasiones; 
desde el p u n to  de vista íam i'iar, es la garan ­
tía de la  prosperidad y  de U  fehcidad del ho ­
g a r : desde el pun to  de vista social, el lazo que 
u n : las clames e  impide las revoluciones popu ­
lares; desde .el pun to  de v ista  Teligio'o, el t r a ­
bajo es una incom parable salvaguardia y  ana 
inagotable fuen te  d e  m éritos."

C R U Z Y  E S P A D A  confia en que sean  lo ­
dos los soldados apóstoles del trabajo . Si queda 
p o r ahí algún m al traba jador, que lea y m e­
dite b ien  estas Ifcea*. D e  seguro que se !e des­
pertarán  lat- ganas Ve tra b a ja r  p ara  con t:ibu ir 
a ' engrandícjm ien ;o  de E 'p a ñ a .

“ C R U Z  Y  E S P A D A "
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C R U Z  Y E S P A D A

'pf»ps’’¿í.;Tufriei

Juan  M o n ta d

H oy te hablaré de ¡a Cruz, mi querido Juan 
Soldado, que además de militar siempre serás buen 
cristiano.

¿Sabes santiguarte bien? ¿Y de signar cómo 
andamos? Cuando acabes esta carta, procura h a­
cer un ensayo.

La santa cruz es figura de Jesús Crucificado,’ 
que en la cruz nos redimié, de la muerte y  del 
pecado. Antes de morir Jesús, todos la cruz des­
preciaron, mas Jesús la convirtió en gloria de los 
cristianos.

• Fíjate bien, Juan .Moneada, que todos la cruz 
nevamos y  hay que llevarla con fe. contentos y 
resignados.'

Bueno será que te signe?, por la mañana tem­
prano y  que con la cruz comiences, todas tus 
obras y  pasos.

Recuerda que son tres cruces las que hacemos 
de ordinarió y  las hemos de hacer bien. No es 
bueno hacer garabatos. La primera es en fa fren­
te, por los pensamientoi sanos. La segunda es en 
la boca. Para hablar^bíen fa trazamos. La tercera 
es en el pecho. IDIos nos libre de hechos ma­
los!

¿Sabes, Juan, que con la cruz, los demonios 
ahuyentamos?

Hazl.i bien, porque si no... tras la cruz está el 
d  ablo. .Vo te asnrte, Juan Moneada, y  h.acia 
adelante sigamos. Siempre la cruz por delante y 
la espada,., per sí acaso. ‘

Cuando estés en la trinchera, cuando v.ayas 
avanzando, cuando dispares e l arma, cuando te 
rire el contrario, si estás ert primera linea como 
si estás retrasado, si vas con la infantería como
*• vas s cah-IIo, ya bien seas de Iritendenda,
srUIero o sanitario, si viene la  a m c ó n  o te sa­
ludan los pacos, lo mismo sí t? ametrallan o te 
largan repinaros, de noche como de día, en in­
fierno y  en verano, en primavera y  otoño en 
eualauier tiempo del año, haz la señal de 1a cruz, 
F.Thtiguafe a cada paso. qi.« de ese mcdo serás 
de cruz y  espada" cruzado.

Persígnate si te ves en peligro de pecado que
h  x ñ a l de la 'c ruz  te sacará del atajo. Si te sietv
tes flaquear, si es que necesitas ánimo, busca som­
bra de la cruz. No encontrarás mejor árbol. Todo 
pasa en esft.vida. Todo viene siemcre abajo. To- • 
do menos una cosa: La cruz que sigue en lo alto. 
Bendita cru?, madre sanfa de los rbiertos brazo» 
qne es virtud v  fortaleza de los heroicos sóida-’
COS.

EL BUEN A.MIGO.

Ei cancfotTero 
'de gúerra

_ E n esta sección publicarem es cuantas can ­
ciones c him nos hagatr alusión a  la guerra  
-Agradeceremos_el_ envío de los him nos y  can- 
Clones de dísHnfas Arm as.

C uanta^ unidades del E jérc ito  de tie rra , m ar 
T a re quieran favorecernos, cuenten  con núes- 
tro  agradecim iento, . la inauguración de erta 
sección corre a cargo del vibrante

H IM N O  D E  LA  IN F A N T E R IA

A rdor guerrero  cubre en nuestra» voce» 
y -de am or patrio  henchido el corazón, 
entonem os el him no sacrosanto 
del deber, d e j a  P a tr ia  y  del hónor.

_  ¡H o n o r!
De los que^am or y  vida te consagran 

escucha E spaña U  canción g n frre ra , 
canción que b ro ta  de alm as que $on tuvas, 
de labios que han besado fu B andera '
De pechos que espenarotr anhelantes,
besar !a c ruz  aquella
q u e  era la  enseña de la P a tria
y  el arm a con qu e  había de defenderla.

N uestro  anhelo es tu  g ra iid íra  
que seas noble y ,fu e rte  (bisl 
y  por v e r t; tem ida y  honrada 
conten tos tus hitos 'i:án  a la muerte.
S i a l caer en lucha fiera v e s  flotar, 
victoriosa la Bandera, 
an te  esa visión postrera 
orgullosos m orirán.

Y la P a tria  a! que su vida le entregoj 
en la fren te  dolorida 
le d tvuelve agradecida 
el beso que recibió.
F.l esplendor y  g loria de otro» dii», 
tu  celestial figura ha de etn-olver 
que aún te queda la fiel In fan tería  
quA por saber m orir sabrá vencer.

Y  volverán *us hijo» 
ansiosos al combate, 
tu  nom bre invocarán.

la sangre enem iga en sus espadas 
Y la española sangre derram ada 
tu  g lo ria  y  tus hazañas cantarán .
_ Y' estos que en !a A cadem ia to ledana 

sienten  q u ; ¿e, apoderan  de sus pechos 
con la épica nobleza castellana 
y  el ansia altiva de los g randes hechos, 
te  prom eten' se r fieles a  tu  historia 
y dignos de tu  honor y de fu g loria

SESCÍOM CATEQUISTICA
I.OS que tienen creencias arraigadas, no dan 

Cino ni lugar a  las supersticiones 
• crey ra tes tienen bastan te con aceptar lo 
ju e  D ios dice y  la Iglesia tes propone, no dan ­
do paso a bru jerías ni e.xtravagancias, que son 
propias de los impíos.

Los que alardean de no ere r, son  lo& que 
dan crédito  a  las cosas más absurdas v r=- 
dicula». ■'

D e ordinario , la  impiedad es inseparable de 
<a superstición.

a ta r e m o s  algurfes e iem p 'os: E l duque de 
Orieans, R egente del Reino, fam oso p o r \ n  im- 
Oitdad y  p e r  ¡es desórdenes de*su vida, iba dis- 
. razado^ a casa de pitonisas y gitanas v  se h a­
cia decir U  buenaventura , con la  « rédala cu­

riosidad y  fe estúpida de! hom bre m is  supers- 
tiCiOíO.

U n anciaso aristócrata decía q u -  no creia 
en D ios y  cuando iba de caza, m udaba d* ca­
m ino SI encon traba tres viejas, pues según él, 
e ra  un  m alísim o pronóstico. N ad a  cm pretrdia 
en viernes y  m artes, porqne decia que eran  dias 
nefastos.
 ̂ E l filósofo H qbbes, incrédulo em pedernido, 

l a r ^  se acostaba solo en su habitación por 
miedo a los duendes.
■. m arqués d e  A rgeus, que aborrecía toda 
Idea re  igiosa, no podía resis tir  que estuvieran 
trece sentados a  la  mesa.
. conoceréis a m uchos que tienen
<3 obse-ion de! núm ero  13  y  rehuven su eiT- 
cuenlro .
_ E l célebre Federico  el G rande, rev de P ru- 

s i a  m udaba de lugar ¡os cuchillos v 'ien e d o re s  
M los-veía  en cruz sobre la m esa,'m irándo los 
■como tr is te  presagio d e  desgracia».
5o!da“ oT“* hom bres de El, queridos

E l qu e  tiene la  fe arraigada no hace caso 
de supersticiones.

L os impíos, en cam b’o, suplen e' vacío de 

ciam os A d iano en nuestras re la c io n a  sociales.

C H A RA D A S

Mi primera con segunda 
es una cosa sencilla 
que se encuentra en-el lugar 
donde a los niños bautizan.
Con mi tercera y  mi cuarta 
las personas se designan 
cuando tienen m udia plata 
V Un montón de calderilla.
Es mi tercera y  mj cuarta 
lo que allá en Flandes ponían 
y  lo que aún ponen hoy 
cuantos hacen maravillas.
Mí segunda con mi cuarta 
es una pintura fina 
que se asa en todas'partes, 
y , sobre todo, en la China.
Mi todo está junto al Ebro 
y  en nuestros pechos anida. 
iViva mi todo! corean 
los maños y  las' mañicas.

(Solución el número próximo)

Solución 1  la charada ' anterior: QeneraUsñno
C A N T A R E S  D E  N A V ID A D

En el portal de Belén 
Dicen que ha prendido el fuego...
V es la llama de úna estrellj 
Que ha bajado de los cielos.

Indenso y oro le o fr«ép  
'-os .Magos al Niño Dios;
Yo soj- lio pobre gallego... 
i  me ofrezco de aguador.

 o------
.No tienen todas las flores 

Ni toda la -.Andalucía 
Tanta sal y  tanta gracia 
Como el nombre de .María

De fu  nene los .pañales'
La Virgen lava en el río,
Y San José se los tiende 
En las matas de tomillo,

•Melodías qué transportan 
Han sonado en !a montaña... 
¿Serán aires ses-illanos?
¿Serán la jota navarra?

El Niño duerme en su cuna. 
Es un hechizo su rostro.. 
Guárdalo, V i^en  .María, 
Guárdalo, que fe lo robo.

A T E N C I O N
Cuantos-hay.-in de ilírigirse a n u e u io  sema­

nario , consignen bien la d irección : ,-CRUZ Y 
E 5 P - \D A -’ V icariato  Goneral Castrense. P a la - ' 
cío A rzobispal.—Toledo.

n o t a  d e  L.A A D M IN JS T R .A fT O N .— P a­
ra  la  buena m archa de CR U Z Y’’ ESPAD.A, ru- 
pl.cam os a cuantos reciben paquetes de su>- 
cripción, nos envíen el im porte  de un tr i­
mestre.
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